
E A UNIVESRAL 
H O J A L I T E R A R I A 

A Ñ O I I . - D O M I N G O 2 D E M A R Z O D E 1 8 7 9 . - N Ü M . 3 A . 

¿U munÍJo es eterno? 

Conclusión. 
Manifestamos en un artículo anterior 

que para saber si la vida está destinada á 
desarrollarse indefinidamente en cada pla
neta, ó bien á extinguirse después de ha
ber alcanzado un grado máximo de es
plendor, era preciso haber estudiado el 
problema relativo á la existencia del Sel. 

Ahora bien: ¿qué es este astro? 
Un inmenso esferoide de materia en fu 

sión que quema en su superficie los gases 
que se escapan de su interior. ¿Pero el de
pósito de esos gases es inagotable? Ko, 
porque está l imitado. Su combust ión 
debe, por lo tanto, i r disminuyendo á 
través de los siglos, como la de vuestra 
chimenea cuando no tengáis más leña que 
echar en ella. Esta circunstancia se hace 
evidente por medio de las manchas del 
Sol, las cuales demuestran que los ele
mentos de la llama son ya ménos abun
dantes, toda vez que se ochan de menos 
en algunos puntos. En un principio, la 
deslumbrante llama envolvía al astro por 
todas partes, y ninguna laguna compro
metía su br i l lo . Es, pues, innegable que, 
andando el tiempo, esa disminución de 
luz le conducirá á su completa ruina. E l 
Sol está destinado á apagarse un dia pro
saicamente por falta de combustible. En
tonces aparecerá tan solo como una colo
sal bola roja en fusión, cuyo calor, dadas 
sus dimensiones, será bastante intense 
para sostener la vida en los planetas más 
cercanos. 

Por desgracia para el radiante astro, la 
pérdida de su combustible no es el único 
peligro que le amenaza. Es tá también 
condenado á un enfriamiento, que no t ie
ne m á s l ímite que la temperatura media 
del espacio donde se halla situado. 

Es cierto que el Sol podrá luchar du
rante muchos siglos; pero por poderoso 
que sea, ¿qué queréis que hüga contra la 
eternidad y el infinito, sino sucumbir 
como cualquiera otro astro? 

Todos los planetas han corrido idéntica 
suerte, y este precedente no deja la me
nor duda acerca del fin que le espera. Sa
bemos, en efecto, qué en su origen todos 
eran pequeños soles, semejantes, salvo las 
dimensiones, al que nos i lumina, y que 
quemaban sus gases alrededor de una 
masa en fusión, produciendo en su super-
ücie una atmósfera abrasadora. 

Puesto que de tal estado han venido á 
tener el que hoy les reconocemos, ¿cómo 
no hemos do admitir que el Sol ha de se
guir el mismo destino? 

Si los planetas han podido apagarse 
cerca de los rayos solares, el astro del dia, 
que no tiene que esperar nada de sus se
mejantes, colocados demasiado lejos para 
prestarle auxil io, no podrá tampoco b r i 
llar eternamente. Y exist i rá para él la 
circim?tanci!i agravante de que FU ext in
ción será una muerte real, absoluta, que 
no marcará , como en los otros planetas, la 
era de una nueva existencia. Privado de 
un calor exterior que pueda vivificar sus 
gérmenes , después de haber fecundado 
durante tanto tiempo los de los astros que 
le rodean, se verá precisado á sofocar los 
suyos. 

La ciencia registra la ext inción de va
rias estrelkis que habían sido otros tantos 
soles, y el célebre astrónomo alemán He-
velius menciona cinco de dichos cuerpos 
celestes, cuyos ú l t imos suspiros tuvo la 
gloria y el dolor de recoger con su teles
copio. 

Herschel tuvo también el honor de asis
t i r á los ú l t imos momentos de uno de esos 
astros y de registrar su defunción. Hacía 
a lgún tiempo que se le veía palidecer 
gradualmente, después adqui r ió un color 
rojo, y al cabo de diez años de br i l lar con 
una luz más débil cada día, entregó su 
llama á Dios y desapareció para siempre 
en las profundidades de la noche. 

Está , pues, fuera de toda duda que los 
soles mueren en ei cíelo, como los hom-> 
bres sobre nuestra tierra. Tsada resiste á 
la potencia destructora de los siglos; todo 
cuanto nace perece, ó, mejor dicho, se 
t ras íorma, y la vida universal no es más 
que una inmensa corriente de moléculas 
que pasan incesantemente de una á otra 
combinación. Todo es riotante y transiio-
rio en el seno de las leyes inmutables de 
lo absoluto. 

Es prodigioso el número de siglos que 

se necesitan para que se realice el hecho 
de extinguirse por completo el Sol; pero 
mucho antes la vida habrá desaparecido 
de nuestro globo. 

La debilidad del calor solar aumen ta r á 
la extensión de las zonas glaciales, y la 
vida se verá obligada á refugiarse en las 
regiones del Ecuador. 

E l hombre, que, por sus condiciones y 
por su inteligencia, puede desafiar las 
más bajas temperaturas, será el ú l t imo 
sér que quedará en pié sobre la Natura
leza. 

Reunidos en el Ecuador, los úl t imos h i 
jos de la Tierra sos tendrán un supremo 
combate con la muerte, y cuando se acer
quen las tinieblas, el género humano, for
tificado por las adquisiciones científicas 
de los pasados siglos, lanzará los más pu
ros destellos de su vivísima luz. 

Su ú l t ima palabra será, como el canto 
del cisne, el postrer resplandor del soplo 
divino sobre las ruinas del mundo. ¿Quién 
podrá describir los prodigios de tan es
pantosa lucha, en que la humanidad te
rrestre, con los piés en la fosa, t r a t a rá de 
arrojar léjos de sí la tapa fatal que querrá 
sepultarle? ¡Pobre filósofo! ¡Deja la pluma 
y cede t u puesto al poeta digno de cantar 
tan grandiosa epopeya! 

Homero del porvenir, ¡qué magnífico 
tema te prepara la agonía de nuestro pla
neta! 

R. C. 

Ca reina íííarta Entóntela 
S E G U N S U C O R R E S P O N D E N C I A . 

. 

- i i r i i l m i i m h ü i r .s&tffaq . &«íobi3»'-
Las cartas son la historia del alma; en 

ellas se revela con sus dolores y alegrías, 
sus esperanzas y temores, sus s impat ías y 
repugnancias. E l corazón no guarda se
cretos en estas expansiones, por cuyo mo
tivo es un escollo muchas veces la pub l i 
cación de una correspondencia. En efecto, 
¡c iántos prestigios ha desvanecido y á 
cuántos héroes ha hecho perder su aureo
la! Pero en cambio, de este modo se descu
bren virtudes que el mundo ha ignorado, 
y el mejor servicio que puede prestarse á 
esas grandes y santas memorias que la 
maledicencia humana ha perseguido con 
sus insultos, consiste en presentarlas en 
su int imidad y dar á conocer su corres
pondencia. Se desvanecen entonces las 
prevenciones y las mentiras ante el es
plendor de la v i r t ud y la luz de la jus
ticia. 

Sí la justicia ha sido ta rd ía para María 
Antoníe ta , es, sin embargo, cempleta, y 
el respeto de la posteridad vindica á la 
reina de los furores y las injurias de la 
demagogia. 

¡Qué figura la de María Antoníe ta! Po
cas existencias hay en la historia marca
das como la suya tan profundamente con 
el sello del infortunio. Desconocida, u l 
trajada y calumniada como reina, como 
esposa y como madre, sólo encontró en el 
trono pena y amargura, y desde el mes 
de A b r i l de 1770, en que par t ía de Viena 
para venir á Francia, hasta el 4 de Jul ¡o 
de 1792, que es la fecha de su ú l t ima car
ta, ¡cuántas lágr imas bañar ían estas pág i 
nas, que acaba de dar al público la piado
sa solicitud del conde de Hunolstein y de 
M. FeuiUet de Conches! 

Se ha prestado un gran servicio á la 
historia con la publicación de esta corres
pondencia admirable, donde el alma de la 
hija da María Teresa se revela con toda su 
hermosura y su grandeza. E l gobierno 
austr íaco, deseoso de cooperar t a m b i é n á 
la rehabil i tación, ó más bien, á la g lo r i f i 
cación de una princesa de quien está enor
gullecida la casa de Lorena, autorizó al 
conservador de los archivos de Viena para 
publicar las' cartas que hab ían mediado 
entre la emperatriz María Teresa y la re i 
na, su hija, durante diez años , de 1770 á 
1780;. y esta colección presenta, bajo una 
luz viva y simpática, los primeros y b r i 
llantes años de una vida destinada á un 
íin t r ág ico . 

María Antoníe ta no había cumplido a ú n 
los quince años cuando se concedió su 
mano a l delfín de Francia; había nacido 
en Viena el dia de Difuntos, 2 de Noviem
bre de 1755, fecha nefasta, porque fué 

ijien la del terremoto de Lisboa. U l t i 
ma h i K de la ilustre María Teresa y de 
Francisco de Lurena, emperador de Aus
tria, la joven archiduquesa parecía col
mada de todos los dones que pueden cau

tivar los corazones; hermosa, sensible y 
altiva como su madre, y dotada de una 
gracia incomparable; la frescura de su tez, 
el color rubio plateado de su magnífica 
cabellera, sus rasgados ojos azules, cuya 
mirada era, ya imponente, ya llena de 
ternura, todo este conjunto de gracias na
cientes que envolvía aún lá ingenuidad 
de la infancia, hacía de la delfina, en el 
momento en que part ió de Alemania y 
apareció en la corte de Luis X V , como una 
luminosa personificación de la inocencia y 
la juventud. 

Pero las alegrías duran poco, y el dolor 
recobra pronto sus derechos. La primera 
aflicción de María Antoníeta fué separarse 
de su madre y de su país , y durante su 
viaje á Francia escribía ya á su querida 
hermana María Cristina, duquesa de Sa-
jonia, la única á quien se atreve á abrir su 
corazón: 

«Estoy bañada en lágr imas , y sólo las 
he enjugado para escribir á nuestra bon
dadosa madre al cruzar la frontera del 
imperio. ¿Por qué he de entristecerla? 
¿Qué diría sí supiera que estoy más dis
puesta á volver a t rás que á correr al des
tierro? Sí, el destierro. ¡Qué destino tan 
cruel es el de las hijas del trono! Sólo 
pueden casarse léjos de su patria.. . ¡ Voy á 
lo desconocidol Pero debo callar, porque 
nuestra madre no puede haber consentido 
en lo que fuera mí desgracia. Perdóname,, 
ámame y déjame llorar.» 

¿No se diría que hay lágr imas desan
gré en esta carta? Los presentimientos 
más sombríos agitan el alma de la prince
sa; va hacía lo desconocido, y á un desco
nocido tan espantoso, que hubiera retro
cedido de horror si lo hubiese entrevisto 
un solo instante. 

Llegó por fin á Versalles, donde fué re
cibida con pompa y obsequiada, pero has
ta enmedío del esplendor de la corte, co
mo durante las largas horas del viaje, su 
corazón se angustia y está triste su alma. 
Una desatada tempestad y la horrible ca
tástrofe de los fuegos artificíales que cau
saron la muerte á centenares de personas, 
entristecieron las fiestas de su casamiento 
y le parecieron otros tantos siniestros pre
sagios. 

La permanencia en Versalles ofrecía en 
aquella época escasos atractivos á una 
princesa de 15 años . Todo era all í grave, 
por no decir triste, y la etiqueta reinaba 
despót icamente en aquel palacio é infun
día el fastidio y la melancol ía . E l anciano 
monarca permanecía casi continuamente 
callado, y vivía solo y retirado en sus ha
bitaciones ó en las de Mad. Dubarry, el 
astro oscuro y despreciable en torno del 
cual gravitaba aquella corte sin dignidad. 
María Antoníe ta había sabido juzgar muy 
pronto la s i tuación, y habla de ella con 
raro criterio en su correspondencia. Se 
comprende que con su carácter ardiente y 
amable sen t i r í a en aquel centro moroso y 
frío la necesidad de un afecto profundo y 
expansivo. Desgraciadamente, no lo en
contraba en su esposo, y esto no debe ex
t r a ñ a r n o s . Se han investigado curiosa
mente los motivos de la indiferencia del 
delfín por la hermosa y seductora n i ñ a á 
la cual le hab ían unido, y se puede en
contrar una explicación muy sencilla y 
natural en la edad del pr ínc ipe . 

No olvidemos que, ademas de tener un 
carácter nada precoz y muy poco anima
do, sólo contaba un año m á s que la archi
duquesa; su complexión lenta, su excesi
va timidez, aumentada con el aislamiento 
en que le hab ían tenido durante su infan
cia, y cuya tristeza había dejado en su fi
sonomía un tinte melancólico, su profun
da devoción, que custodiaba la pureza de 
sus costumbres, y su imaginación escasa 
y ta rd ía , bastan suficientemente para ex
plicar por qué el amor no se apoderó de 
su corazón hasta mucho tiempo después , 
y por qué las gracias y la elegancia de la 
jovial , v iva y animada princesa le inspi 
raban más embarazó que deseos. Su bon
dad era extremada, pero esta v i r tud no 
correspondía bastante á las aspiraciones 
de un corazón sediento de dulces afectos; 
así pues, al t ravés de las cartas de la del
fina, y apesar de las seguridades de dicha 
de que están llenas, se advierte que le 
falta algo y que no ha encontrado el bel1 o 
ideal que .se había formado. 

Enmedío de este hast ío , ó por mejor de
cir, de estos desengaños , se concibe que 
pensase tanto en la familia que había de

jado en Viena, donde no había etiqueta n i 
otra regla que el caríñe y la un ión per
fecta entre todos. Echa de menos el c í rcu
lo ín t imo en que había sido tan dichosa, y 
lo recuerda en sus cartas á su madre y á 
su hermana con una gracia, una sensibi
lidad y una ingenuidad admirables. Has
ta ahora sólo se conocía á la reina como 
una mujer algo altiva, llena de majestad 
y un poco burlona, pero no se conocía á 
la joven, y casi diré á la n iña cariñosa, 
festiva, ya alegre, ya melancólica, pero 
siempre afectuosa y leal. 

En Versalles hace esfuerzos inmensos 
para conciliarse la amistad de todos; toma 
parte en las fiestas populares, y si conser
va «un buen r incón eterno para su fami
lia y el país donde nació», quiere ante 
todo ser francesa, y como escribirá m á s 
adelante, es «francesa hasta las uñas» . 
¡Vanos esfuerzos! Miéntras se esmera en 
no ofender á nadie, no está segura de «que 
se porten siempre del mismo modo con 
ella»; y esta malquerencia, que no se dis
fraza ya, le da momentos de tristeza que 
le cuesta trabajo ahuyentar. 

Pero a ú n debía complicarse más esta si
tuación. E l 28 de A b r i l de 1774, el rey se 
sent ía indispuesto en Trianon; el día s i 
guiente se declaraba la viruela; toda la 
corte, temerosa del contagio, hu ía del le
cho del enfermo, y el 10 de Mayo Luis X V 
espiraba, legando la corena á su nieto. A l 
recibir la infausta nueva salieron de los 
labios de María Antoníeta un grito de ho
rror y una oración: «¡Dios se compadezca 
de Üesotros... E l rey acabó de existir! ¡Dios 
mío! ¿Qué va á ser de nosotros? E l delfín 
y yo estamos aterrados al ver que vamos 
á reinar siendo tan jóvenes». Y el dia s i 
guiente escribía ademas á su madre: «Es
tamos m á s conmovidos aún que ayer; la 
muerte del rey nos lega una tarea tanto 
más aterradora, en cuanto el delfín ha 
permanecido siempre extraño á los nego
cios, de los cuales no le hablaba el rey 
nuncp; de modo que no puede ménos, des
pués de mostrar serenidad y dar algunas 
órdenes, de venir continuamente á llorar 
conmigo. Hay momentos en que me estre
mezco y tengo miedo, y él me decía no há 
mucho que estaba atontado como un hom
bre que cae de un campanar io». 

N i n g ú n príncipe subió jamas al trono 
animado de un sentimiento tan profundo 
de sus deberes, con el alma tan penetrada 
de la grandeza de su misión y tan resuel
to á ser el padre de su pueblo como 
Luís X V I . No carecía de instrucción y ta
lento, pero llegando al supremo poder en 
una época tan agitada, la lucha le encon
tró desarmado. Escrupuloso é indeciso 
ante la resistencia, no tuvo la audacia de 
la acción; rey á los diez y nueve años de 
edad, acometió involuntariamente y con 
libre y generosa iniciativa la obra de la 
reforma política y adminiistrativa de su 
reino; y sí se recapitula todo lo que llavó 
á cabo en doce años de reinado, se verá 
indudablemente que sí hubiera muerto 
en 1788, la historia lo hubiese incluido en 
el n ú m e r o de los soberanos que más han 
trabajado para asegurar la ventura de sus 
pueblos. 

Desde el advenimiento del nuevo rey 
principiaron las intrigas. La reina hubie
ra querido que se nombrara primer m i 
nistro al duque de Cheiseul, cuya habi l i 
dad no podía ponerse en duda; pero ro
dearon á su marido influencias fatales, y 
no lo consiguió. Veía brotar por todas 
partes la desconfianza contra ella; la con
sideraban como una extranjera, y el pue
blo, tan fácil de extraviar, le era hosti l y 
la insultaba con canciones. 

No la inquietaban mucho estas cancio
nes, pero eran un s íntoma, y muy pronto 
se publicaron contra ella infames libelos. 
«Lo que más me afecta, escribía á su her
mano José I I , es la obst inación de ciertas 
personas en presentarme como una ex
tranjera, en decir que sólo pienso en m i 
patria y soy francesa por fuerza. Esto es 
indigno; todas mis acciones prueban que 
cumplo con mí deber y que tengo un pla
cer en cumplir lo.» 

Cuando la reina podía huir de la e t i 
queta de la corte y de los sinsabores de la 
política, se refugiaba en Trianon, donde 
vivía á su gusto, enmedío de las flores de 
sm jardmes., se desvanecía la inquietud 
de lo porvenir y recobraba la sonrisa y la 
alegría. 

Pero muy pronto el malhadado proceso 

del collar dió nuevas armas á la calumnia 
y excitó los odios. No es m i ánimo referir 
aquí ese triste episodio; recientes é irrefu
tables trabajos históricos han vindicado 
completamente á la reina de las acusacio
nes de sus enemigos. Nadie ignora la» 
ilusiones insensatas del cardenal de Ro
ban y las bajas intrigas de madama de 
Lamotte. 

María Antoníeta hubiera querido sofo
car el negocio, pues preveía el escándalo; 
el rey se negó, y el Parlamento, ganado 
por la poderosa familia del acusado y 
arrastrado por los enemigos de la reina, 
absolvió al cardenal, lo cual fué un ba l -
don y un insulto para el Trono. «No ne
cesito decirte, querida hermana, la i n d i g 
nación que me ha causado el fallo que 
acaba de dar el Parlamento, para el cual 
es muy pesada la ley del respeto; es u n 
horrible insulto y estoy anegada en l á g r i 
mas de desesperación.. . Compadéceme, 
porque no merecía esta injuria. Después 
de haberme esforzado en hacer tanto bien, 
de no haberme acordado de que era hija 
de María Teresa, para sér, camo me había 
recomendado al darme el beso de despedi
da, francesa desde el fondo del corazón, 
sacriflearme á u n perjuro, á un intrigante 
impúdico, ¡qué dolor!» 

Si pudiera subsistir aún alguna duda 
sobre la v i r tud de María Antoniela, se 
desvanecería ante esta carta, que respira 
la indignación más verdadera. Una mujer 
culpable no hablar ía así; la inocencia t ie 
ne un lenguaje que no se imi ta . 

Enmedío de todas estas amarguras, 
cercada de intrigas y privada muy pronto 
de la madre ilustre, que era su guía, sólo 
quedaba á la reina un consuelo, sus hijos. 
Se le había negado durante mucho tiempo 
esta bendición del cíelo, y siete años des
pués de su casamiento envidiaba a ú n la 
dicha de su hermana la reina de Ñápeles . 
Pero fué madse por fin, primero de una 
niña, después de des niños , y desde en-
tónces se manifiesta en su corresponden
cia un amor ardiente hacia sus hijos. Si 
están enfermos, pasa la noche á la cabece
ra de su cama, observa su carácter, pien
sa sin cesar en su educación, vigi la á las 
personas que colocan á su lado y da ins
trucciones sobre la manera de dirigirlas 
mejor. No les educa para ella, sino para 
su pa ís . 

«No se les ha ínfundido idea alguna de 
elevación y orgul lo , . escribe, y desee que 
se cont inúe así, pues nuestros hijos saben 
siempre muy pronto lo que son.» 

Esta carta es del 24 de Julio "de 1784, en 
cuya época principiaba la revolución fran
cesa. 

^ H . 

€1 abanico. 

El más elocuente de los accesorios de la 
mujer (perno decir «chirimbolos», usando 
frase de célebre académico) es, sin duda 
alguna, el abanico. 

No es, ciertamente, simple objeto de u t i 
lidad; puede serlo, y de hecho le es, en 
las manos del hombre, á ménos que este 
hombre se llame Enrique I I I de Francia, 
quien, según los historiadores, lo mane
jaba como una mujer; pero en las del bello 
sexo responde á superiores fines, ya que 
no ha de servirle de pretexte en Invierno 
la sencilla misión de agitar el aire y re
frescarlo. 

¿Qué lenguaje hay tan expresivo como 
el de su movimiento? 

Asusta si es rápido y descompasado; 
entusiasma sí es vivo y r i tmít ice; enamora 
si es lento é igual . 

Cuando vela una sonrisa; obliga á me
ditar al indiscreto que procura descubrir
la; ocultando un rostro, mueve a desespe
ración; apoyado en carmíneos labios, no 
hay dedo que imponga silencio con mayor 
imperio. 

A l cerrarse, produce alegría si en su 
simbólico idioma indicó una frase afirma
tiva; la tristeza, si en la fuerza con que se 
replegó sobre sí mismo pronunció una ne
gativa terminante. 

A l abrirse con estrépi to , descarga una 
nube de celos y de cólera; al desarrollarse 
paulatinamente, escribe un poema r o m á n -
tic» y melancólico de amor; éste es un 
modo esponlánee , su aspecto sincero, co
mo sí recoge sus pliegues uno á uno, 
duda, y es su modo de reflexionar. 

Cuando quiere cubrir púdico el seno de 



baceta lilubcrdal 

la bella, causa el efecto contraproducente 
de la voluptuosidad, porque á veces su 
lenguaje fué creado por la coquetería, co
mo la palabra, según Maquiavelo, para 
ocultar la verdad. 

Erguido sobre la falda de una mujer, 
sustentando dulce peso de torneado brazo, 
es el «cetro del mundo», como con toda 
exactitud lo ba llamado Marecbel... Nun
ca es, en fin, mudo; alguna vez indesci
frable, las más elocuente, de una elocuen
cia arrebatadora, siempre lleno de inte
rés, de gracia y de donosura. 

ISíada hasta hoy han podido averiguar, 
que nosotros sepamos, los prehistóricos 
acerca del abanico en los tiempos tal como 
usualmente se viene haciendo. 

No es vuestro abanico, vosotras lo sa
béis, simpáticas lectoras, arma peligrosa 
inventada en el dia por otros Remingthon 
ó Plasencia, enemigos declarados de los 
hombres, n i producto del revolucionario 

• siglo X V I I I , n i aun hijo de la historia 
moderna, ni de la poética Edad Media, n i 
creado en la época romana, n i siquiera 
fueron sus padres los griegos: el abanico 
trae su origen de Oriente, cuna de la ci 
vilizacion; y como donde hay civilización 
(íbamos á decir mujer) hay refinamiento y 
coquetería , nació con el primer gesto de 
la T5va india, personificada en la divina 
Lakemi, diosa de la belleza. 

¿Qué recóndito misterio encierra este 
mueble para que todos los pueblos del 
viejo mundo lo conozcan sin excepción? 
Preguntad al poeta indio, y os dirá que es 
como el astro de la noche, y comparará 
los efectos de su movimiento á los de la 
tempestad con el trueno, el re lámpago y 
el rayo. 

Interrogad á los chinos, y responderán 
con una de sus más inspiradas poesías, 
que la esposa es como el abanico de rica 
seda, apreciado por el indolente poseedor 
en tanto que mantiene determinada tem
peratura. 

Y si queréis saber el origen de la moda 
reciente de pedir al poeta que escriba en 
el abanico alguna nota de su sentimiento 
y al pintor a lgún rasgo de su inspiración 
tornad la vista á los tiempos más remotos 
de la China y de la Arabia; así como para 
averiguar de dónde nace la moda de l i e 
var colgados los abanicos por cordones ó 
cadenas de cintura, es preciso volver al 
siglo X V I I , que dirá es mero restaurador 
de una costumbre de la Edad Media. 

Pero ¿de quiénes copiaron los mejicanos 
el abanico? 

Todos los pueblos tienen iguales nece 
sidades, los mismos refinamientos, idén 
ticos simbolismos; no obstante, cada uno 
imprime en los detalles de sus obras el 
sello característico de su originalidad 
¡así el sbanico de Moctezuma estaba ador 
nado de hermosa trenza de dorados cabe 
l íos , salpicada de piedras preciosas! 

Las damas de buen gusto en Europa se 
dedican hoy á formar colección de aban 
ees, entre las que son dignas de mencio 
k s periienecicnles á la condesa de Chnm 
brum, la condesa de Beausier, Mnd. .Tabi-
nal , la baronesa iSatliani<?l de RoLbschild, 
lady Lindsay, la reina Victoria, etc., etc., 
interesadas en gran parte de las exposicio
nes de abanicos organizadas en los aflús 
de 1870 en South K'üisington Musi-'-rjumo, 
de Londres, y en Milán el año de 1874. 
También la bibliograria do tari curioso 
mueble va siendo minierosó^ 

Si no estuviéramos en España , donde 
atesoramos tanta dê  idi;! como objetos do 
Verdadero valor artístico y mcri o arqueo
lógico, nos atreveríamos á proponer la ce
lebración tí « l a «tercera exposición de apar 
nicos». 

Como la l i s tona es una cadena, el Oc-
cidente s¿ u n .eslabón quo signe al" Orí en-
te sin solución de continuidad-; uní so ex-
piicí- qa sig'o X i X Heve en su B&DO 
átomos de todas las cvilizacioues, pensa
mientos de antiguos períodus, institucio
nes de pueblos y razas que pasaron. Así 
también el Cristianismo hereda fórmulas 
paganas que se traducen on su l i túrgica y 
subsisten hasta el présenle. 

La Igle i i griega conserva el abanico 
como objeto de que se sirve en sus cere
monias; el rito católico armenio lo emplea 
de igual m-aucra, y en la Iglesia latina se 
han guardado con fidelidad las costum
bres hasta el siglo X I X , en que se eutrego 
exclusivümen'ce " l Sumo Pontífice, cual 
símbolo de su suprema jerarquía , usado 
en las grandes solemnidades eclesiás
ticas. 

Según todas las probabilidades, San Je
rónimo en el desierto de Chalois, San F u l 
gencio en su monasterio, y otros varios 
Santos Padres de la Iglesia, se dedicaron 
á la industria de construir abauicoi para 
el cul lu . 

Así, no es de ex t rañar que, revestido de 
la santidad de un lado, de la autoridad 
superior laica del otro, con el poder atrac
tivo de sus oscilaciones, movido por la 
mano de una bella, tenga para todo hom
bre el múl t ip le carácter de báculo , de 
bastón de mando, de espada mil i tar , y 
hasta de p u ñ a l á veces, siendo mirado con 
religiosidad, con respeto, con amor, con 
miedo. ¿Quién, después de eño} duda rá de 
la veracidad de aquel epitafio, atribuido á 
Caracciolo? 

«Debajo de esta losa. 
E l cuerpo del abate D. . . reposa. 

Murió este pobre hombre 
De un golpe de abanico, ¡no os asombre!» 

Hacia mediados del siglo X V , usábanse 
en España abanicos redondos, guarnecidos 
de pluma; pero de allí á poco se generali 
zaron los plegados con país semicircular, 
y de un arco menor, importados de China 
á las cortes de España y Portugal; y du 
rante todo este siglo y el X V I , dividiólos 
la moda en tres géneros: «de plumas, pie 
gados y en forma de bandera», dando la 
Italia la norma de todos ellos. 

La ú l t ima especie, inmortalizada mas 
tarde por el pincel de Tiziano y de Pablo 
Veronés (véase «Venus y Adonis» en la 
rotonda del Museo da Madrid; |notable ana 
cronismo!) se dividía en dos, «abanico de 
novia», que era completamente blanco, y 
de colores el de la mujer casada. ¿Por qué 
Tiziano prefirió semejante hechura de aba 
nico en alguna de sus obras maestras 

Pretender ía indicar, por la semejanza que 
tiene este bander ín con una veleta, la vo 
lubilidad de los sentimientos femeninos? 
Entóneos no salía bien librado, pues le eo 
locaba en manos de su mujer, que era su 
modelo. 

Isabel de Inglaterra, la reina Vestal 
como la l lama Shakspeare, fué la prime 
ra que introdujo en la etiqueta la juris 
prudencia, no interrumpida hasta hoy, de 
ser éste el único objeto que puede aceptar 
como regalo una reina de sus súbdi tos . 

Un siglo después, la moda de los aba
nicos era general en toda Europa. En I ta
lia, hombres y mujeres los usaban indis
tintamente, y en España Comienza hacia 
esa época el gusto de pintar los países, 
iniciado, á lo que parece, por el artista 
Cano de Arévalo, que logró renombre y 
fortuna, semejante á la que en nuestros 
días goza en la república V'éciha inon-
sieur Soldé-. 

En Suecia de igual manera se introdujo 
la costumbre de llevarlos las señoras en 
Invierno y en Verano, como venganza á la 
cruel respuesta dt, la te ína Cristina, quien 
consultada por las damas de la corte si 
debían usarlos en tifmpo de los fríos, res
pondió: «Ni á u n en el Estío lo necesitáis; 
ya sois demasiado frescas vosotras». 

En Francia comieniza el gr&n período 
de los abanicos pintados por CárlOs Le-
brun, por Felipe d'e 'Chathpañat, porLe-
moine, por feomnnelli el «Raf ¡elino», por 
todas las celebridades, en fin, del siglo de 
Luis XÍV. La célebre Ninon de l'Encles 
se dice que puso en boga los abanicos con 
lente en el sitio del clavillo, los cuales 
son de muy diversas formas. 

E l siglo X V I I I desenvolvió mas y máí 
estos muebles joyas, recuerdos de amor 
regalos de amistad y objetos de veneran 
da tradición en 1*% familias, Usando des 
de bi cabnt-iíla y el pergamino b í ' S t a t i 
papel y el encaje en las vitelas, y las más 
ricas cinceladuras ataujías é incrustacio
nes en los pies y en las guías . Nada tan 

Carlota Corday, asesinando á Marat, se
g ú n se dice, sin abandonar su abanico en 
la mano izquierda, miént ras her ía con la 
diestra al terrible «amigodelpueblo»,hizo 
desaparecer la moda de los abanicos á la 
Marat. 

En los úl t imos años del Directorio v i 
nieron «los abanicos l i l iputienses», dando 
lugar á la siguiente cruel invectiva: 

«Cuando las mujeres acostumbraban é 
avergonzarse, usaban grandes abanicos 
para ocultar el rubor del rostro: hoy que 
no tienen rojo carmín que ocultar en las 
mejillas, llevan abanicos imperceptibles». 

Siguieron ya en la res tauración los 
abanicos anagramát icos , á la lechuza 

(coqueta), abanicos necessaire (con espe 
jos), abanicos palmas, abanicos bouquets, 
de bolsillo, doblados por un ingenioso 
mecanismo, etc.» 

España ha sido siempre r ival de Fran 
cía en estos muebles-alhajas, por más que 
en muchas ocasiones haya recurrido 
ella para las monturas. 

Pero terminaremos. ¿A qué hablar del 
siglo X I X . H é aqu í , en resúmen, la his
toria del abanico, complemento de la mu 
jer; porque mujer sin abanico, es flor sin 
perfume y gladiador sin egida. 

Mad. Stael ha venido á decir: «Igno 
rando el manejo del abanico, no hay m u 
jer adorable». 

Nosotros, aceptando la clasificación «de 
quienes son mejores», de Balzac, en su 
Fisiología del matrimonio, añadi remos 
«Mujer sin abanico no es mujer; le hace 
falta algo que constituya la verdadera 
naturaleza femenil». 

Catana k ittontes be pieboíí. 

elegante, or iginal y delicado como el mo 
dei.'j do abanico de encuje con miniaturas 
perteneciente á tiempos de la célebre Pom 
padour, y m á s tarde reproducido, así co
mo uno de María Antonieta encontrado 
en Burdeos. La ngimla fué él precedí 
miento empleado preferenteraento. y Wa 
tteau. Lancret. Bouchcr, los maestros quo 
en Fr;:.v.cU ejecutaron maravillas 

pero la revolución Iraneesa, que debia 
ii,Huir en lodo, modificó el gusto d é l o s 
abanicos, cambiando los asuntos que se 
pintaban y promoviendo una reneeion on 
el varillaje, que desde- Luií: XV sobre lodo 
había sido un tanto ^barraco». Contr ibuí 
á semejante reacción el de.-eu de vo lv . r 
lo clásico, con especialidad en Jo concer 
náente al tocado de las damas que vestían 
la «neglissé á la patr iota»; y las verdade
ras < vitelas», que habían empezado á c a c r 
en desuso, fueron reemplazadas por el ta
fetán y el «tisú», á vec^s pintado á la 
aguada, otras adornados de flores, ó ca-
priebos sobrepuestos, y áun por telas or
dinarias ó papeles pintados en que las be
llas republicanas escribían, ya el mote 
«¡Muerte ó libertad!», ya canciones popu
lares. 

En cierta ocasión, y quizá como prortes-
la contra <<los asignados;/, pegaban á Jos 
abanieoís t-:$tn cíese de papel moneda. 

La historia de esta benéfica inst i tución 
es curiosa, y como por otra parte el saber 
no ocüpa lugar, voy á contarla. 

Antiguamente se daba el nombre de 
Montes á las cajas públicas donde se colo
caban fondos á rédi to. Los Montes hacían, 
pues, operaciones de prés tamos y depó-
BitOS, 

La palabra piedad unida á la de monte 
fué empleada con gran acierte para dar 
una idea de la ins t i tución que las dos j u n 
tas debían crear. 

Los Montes ds piedad son originarios 
de Italia, pero el primer establecimiento 
que sin aquel t í tulo prestó sobre prendas 
con regularidad, fué creado en Freiseni-

n, EaViefá, en Í Í98 . 
Cincuenta y dos años después se fundó 

un Banco de prés tamos sobre prendas en 
Salins (Franco Condado), por medio de 
una asociación de mercaderes que reunían 
26.000 florines. E l ínteres era para aque
llos tiempos bastante crecido; un 7t25 por 
ciento; 

Miguel de Norlburg, obispo de Lóndres , 
legó en 1361 1.000 marcos de plata para 
el establecimiento de un Banco de prés
tamos sin ín teres , pero con la condición 
de quo el empeño do la prenda sólo dura 
se uh año . 

Puede decirse que la usura practicada 
en grande escala por los judíos, nombre 
que han conservado después en todos lo 
países los usureros, aunque bteféonea de 
cristianftB viejos, fué la verdadera causa 
que, m.-pirada por un sentimiento carita 
tivo, dio vida a tos Montes de piedad. Tan
to es a«í; que ni final de un sermón predi 
cado éu 1402 contra h usura en una igle 
sia de Perusa por el frailo, recoleto Ber
nabé de Terni, se bi/.o una cuestión d 
fieles y produjo la cantidad suficiente pa 
ra crear un B.r¡nco de prés tamos sobre 
prornbis sin ínteres . 

Las ciudades de Orvieto en 1462, Viter-
bo en 1471, Savona en 1470, Mantua en 
1484, Ferrara y Bolonbi on 1487, Parma, 
Rirniuí, Montefiorc, Luca, Aqui la y Pu 
• l ú a en 14(.>1, notardnron en poseer Mon
tes de piedad creados por efecto de las 
piedicaciones de Bernardino do Fcltre 
recoleto de gran vir tud y elocuente pala 
bra Bstoa establecimientos fueron confir
mados por una bula pontificia. 

Atgunos años después , en 1407, Fio 
renda, I ' a v í a y Milán fuminron Montes de 
piedad bajo la protección de sus príncipes 
soberanos. Por ult imo, á principios del si
glo décimosexto todas las ciudades y v i 
llas de Italia, á u n las ménos importantes, 
todas, excepto Boma, poseían Montes de 
piedad. E l ínteres no pasaba en ninguna 
de un 6 por 100. 

Poco después, en 1504, comenzó un pe
ríodo de persecución contra estos estable 

pontificado de Julio I I , y t e rminó en 1517 
bajo el de León X . 

La Ciudad Eterna no tuvo Monte de 
piedad hasta 1539, gracias á la actividad 
del religioso de la ó rdende mínimos Juan 
Calvo, de origen español . En él se presta
ba gratuitamente hasta la cantidad de 30 
escudos, y cuando era mayor la suma 
prestada, el ín teres no pasaba nunca de 
un 2 por 100. 

En 1546, Cárlos V , que utilizaba en 
grande los fondos de los indios y de los 
los lombardos, les autorizó para fundar 
Bancos de prés tamos sobre prendas, y el 
primero de estos establecimientos que to
maron el nombre de lombardos se aDrió en 
Gante. Los prés tamos se hacían con un 
68 por 100 de ínteres , lo que enseña 
que la raza de los explotadores es de lar
go abolengo. En 1592 el ínteres bajó has
ta un 32, no por v i r tud de los usureros 
sino por necesidad, dada la competencia 
que les hac ían los p rés t amos de la ca 
ridad. 

En 1618, Matías Michaelí, hidalgo de 
Lieja, organizó en Bruselas una lotería 
cuyo producto debía servir para la funda
ción de un Monte de piedad. Realizó su 
proyecto, y los estatutos, modificados por 
Wenceslao Goberger, fueron aprobados 
por Felipe I V , rey de España , pero sólo 
con aplicación á los Países Bajos, donde 
gracias á esta concesión había en 1633 
quince Montes de piedad. 

La in t roducción de estos establecimien
tos en Francia data de 1611. Hugo de 
Lestre, lugarteniente de Luis X I I I , pre 
sentó á María de Médicis el proyecto de 
un Monte de piedad compuesto 

1. ° De un Banco de prés tamos sobre 
prendas. 

2. ° De una tontina para dotes de don
cellas. 

3. ° De una caja de ahorros para los 
obreros y sirvientes. 

4. ° De una casa refugio para los sa
cerdotes pobres, las viudas y los h u é r 
fanos.. 

5. ° De un asilo para los ancianos 
6. ° De un asilo para pecadoras arre

pentidas, 
7. ° De uña casa de corrección para l 

jóvenes de mala conducta. 
8. ° De un depósito de mendigos. 
9. ° De un hospital de paridas. 
10. De una escuela para la e¿!.senanza 

gratuita de artes y oficios 
11. De una caja para la redención de 

cautivos. 
12. De un seminario para la enseñan-

g ra tu í t a de los jóvenes pobres que 

existen 70. No todos tienen un tipo de ín
teres. Tres prestan gratuitamente: los de 
Grenoble, Tolosa y Montpellier; el de A a -
gers presta sin ínteres hasta 100 francos 
y al 1 por 100 en adelante. E l tipo m á s 
alto es el del Monte de Luneville: 18 por 
100 hasta 100 francos, y 12 cuando pasa de 
esta cantidad el p ré s t amo . 

La estadíst ica demuestra que de cada 
1.000 propietarios, 700 son obreros, 125 
comerciantes , 75 personas que ejercein 
profesiones liberales y 100 propietarios Ó 
rentistas. 

También hace observar que cuanto más 
prosperidad hay en el país y mayor cal
ma se nota en la esfera polít ica, mayor es 
el numero de prés tamos que se hacen-
disminuyendo éstos considerablemente en 
las épocas de crisis polít icas ó financieras-
fenómeno curioso que nadie, n i los econo- • 
mistas, podr í an sospechar. 

Viniendo ahora á nuestro país, donde 
por desgracia, y apesar de las leyes, 1» 
usura ha vivido y prosperado y todavía 
vive y prospera, debemos consignar que 
la base del capital para la fundación del 
Monte de piedad de Madrid fué un real do 
plata depositado por la esposa de Fel i
pe V en una cajita el 3 de Diciembre de 
1702. Desde su instalación formal en 1724 
hasta el año 1728 prestó gratuitamente, 
gracias á las liberalidades del rey, que no 
sólo le hizo donación de la casa de la pla
za de las Descalzas, en donde ha estado 
hasta la construcción del nuevo edificio, 
sino que m a n d ó recoger para él limosnas 
en las Américas , y pagó á los empleados 
con fondos del Estado. 

F u é su fundador D. Francisco Piquer, 
capellán t i tu lar de las Descalzas Reales. 
Durante varia» épocas ha prestado sin í n 
teres; pero cuando el Gobierno resolvió 
desentenderse del pago de sus empleados, 
fijó el tipo de 6 por 100, que es el que hoy 
subsiste. 

Como no ha sido m i ánimo otro que el 
hacer una breve historia de los Montes do 
piedad, a q u í termino, lamentando que no 
se haya ocurrido á n i n g ú n gobierno esta
blecer para la propiedad Montes de piedad 
como los que existen para las alhajas y 
ropas. Con ellos los pobres labradores, los 
dueños de fincas que tienen necesidades 
apremiantes, no se verían obligados á h i 
potecarlas pagando un ínteres usurario; 
interés que casi siempre produce este efec
to: despojar á muchas familias acomoda

ra hacer un millonario avaro y 
i n ú t u a su Pa^ria J á la sociedad. 

(Üi^Z del Propietario.} 

quisieran consagrarse al estado eclesiás
tico. 

13. De un hospicio para los indigen
tes, idiotas, huérfanos y cómicos de más 
de cincuenta años de edad. 

14. De una caja de auxilios á los con
vertidos; y. 

15. De un depósito ó granero. 
Como ven los lectores, a tendía á todas 

las necesidades morales y físicas de su 
época. Ademas, la adminis t rac ión del 
Monte de piedad debía tener á su cargo 
la inspección de los mercados y de la sa
lubridad pública, comprornetiondose tam 
bien á educar gratuitamente en los cole
gios á tres jóvenes de cada país de Euro
pa (|ue lo solicitasen. 

1 acilmente se comprende que este pro • 
j ec ío era demasiado bello par í q!:e pu-
dn-ra real izarse. 

Luis X I I I lo desechó; poro dispuso quo 
se crease un Monte de piedad en París 
Esto no í-e i levó a cabo hasta 1777, siendo 
Necker ministro, y áun así y t i d o , fue ne 
cetaria la activida 1 j la energía del lugar 
teniente de policía Juan Lenvír . 

E l Monte de pie iad que hoy existe en 
París fué establecido en la misma calle 
donde hoy ae halla, el 2-2 de Noviembre 
de 1777. 

E l mteres fué fijado en un 10 p u- lOO 
anual. Los préstamos que bizo en el p r i 
mer año importaron 8.309.304 francos. 

El hospital general de París proporcio
naba el dinero y di.-sfrutab i del beneficio; 
pero no bastándole su capital, le a n i M i izo 
Luir- X VI para realizar un empres t i l de 4 
mi lkncs al ínteres de 5 por 100. P a r a faci
litar las operaciones se crearon r-uonrsa-
les en Versalles, Saiut-Germain, Comp:-
gne, Fontaincbleau y Saint-Dí-nis. 

El p"rsonal ^ra de 194 emple id,,,- <MI1IV 
ifibs y dependientes. Hoy tiene nu-r-
300. 5 

En tiempo de Napoleón I fueron some
tidos los Montes de piedad á la vigilancia 
del ministerio del Interior, y fueron asi

das, p^ 
esroista. 

cimientos. Los judíos primero y los do 
miníeos después, denunciaron la ins t i tu - ¡ mismo reorganizados en Francia, Italia y 
clon como contraria al derecho canónico, y 
fué necesario nada ménos que un concilio 
para que triunfara la idea de los recoletos. 

i Este concilio comentó en 1512 bajo el 

Bélgica, 
Durante la res taurac ión se crearon en 

Francia 14 Montes de piedad, y l o en el 
reinado de Luis Felipe. En la actualidad 

— 
Una sát i ra que atribuye Fanjxúla á 

Pío I X , revela el tacto delicado y s ingu
lar ingenio que dis t inguió siempre al ve
nerable Pontífice. 

Hé aquí la curiosa anécdota que ha em
pezado á hacer fortuna en la prensa eu
ropea: 

La célebre bailarina Fany Esslcr se ha
llaba en Roma en los primeros años deli 
pontificado de Pío I X . 

Los admiradores de la. bailarína, de
seando darle un recuerdo, abrieron una 
suscricion que produjo en cuarenta, y 
ocho horas cerca de 12.000 pesetas. 

Acordóse comprar una. corona, quo va
lia p róximamente esa suma, en casa de 
uno de los mejores joyeres. Cuando se 
t ra tó de en t regárse la á la bailarina, ex
perimentaron los suscritores alguno*- es
crúpulos y acudieron á consultar al P.ip;i-
El encargado de esto hizo presento á /3u 
Santidad el buen corazón y los sentimien
tos caritativos de la arla>la. 

Pío IX respjnfii >: «No tengo por quó 
aulorizaros ó prohibiros nada en este par-' 
t icii lar, ni uuupoco quiero oponerme a-
vuestro proyecto. Me parece, sin embar
go, que no liabeis tenido mucho acierto en 
la elección del obsequio. En mi sencillez 
de sacerdote, habia creído siempre que l«* 
coronas se hacian para la cabeza, y n0 
para las p iernas». 

Entregaron por fin la corona á la baila* 
riña; p e r o é s t - , que supo el epigrama del 
Papa, mandó repartir el valor del regn'0 
por medio de los curas á los pobres d® 
Roma. 

Pío I X lo supo, y habiendo visto algu
nos dias dc-pues á n ao do I O Í suscritores, 
le dijo: 

«Habéis hecho muy bien en dar la co • 
roña á esa mujer: ella os ha demostrado 
que tiene en sus piernas más juicio que el 
que cabe en vuestras cabezas.» 

La célebre bailarina, por esos destinos 
extraños de la suerte, casó posteriormento 
con un monarca de los más inteligentes y 
queridos de Europa. 


